
 

 

IDENTIDAD IDEOLÓGICA 
En el Primer Congreso de la nueva organización que nos reúne a los nacionalistas canarios de Gran Canaria, una tarea 
fundamental es debatir y consensuar las señas de identidad ideológicas, el diagnóstico que hacemos de nuestra realidad y la 
utopía que nos dirige hacia el nuevo modelo de sociedad al que aspiramos. 

Para nosotros este trabajo no es un pretexto o una exigencia formal sin incidencia en nuestras decisiones y en nuestra 
estrategia. Por el contrario, deseamos construir una organización con ideas, con razones y aunque no esté de moda, con 
principios. Por eso queremos expresar lo mejor de nuestra reflexión, nos tomamos muy en serio acertar en la definición de 
nuestra identidad. Éste ya es el primer cambio con las organizaciones políticas de donde procedemos. Las ideas y los principios, 
fueron perdiendo protagonismo para que la táctica, las alianzas y sobre todo el pragmatismo, se impusieran en la toma de 
decisiones y en la elección de las tareas políticas. 

Damos mucha importancia a clarificar las ideas que nos cohesionan y sobretodo que reflejen el sentir de todas y de todos. Este 
documento es un borrador elaborado con la participación de decenas de personas en su redacción y de miles en su discusión. 
Tener ideas es fundamental para tener razón. 

La segunda característica en la elaboración de esta ponencia, es que la fuente de este bloque de referencias ideológicas 
debe ser el colectivo y el método de definición tiene que ser el debate abierto y transparente que nos prepara para el 
consenso y la decisión mayoritaria democrática. 

Frente al mesianismo de unos líderes por encima de las bases, en Nueva Canarias debe primar una red participativa de grupos, 
colectivos y asambleas municipales que elaboran y adaptan ideología y acción. Frente al secretismo de una minoría dirigente, en 
Nueva Canarias defendemos la circulación de información y debates que socializan, democratizan el poder y las decisiones. 
Frente a la sumisión resignada de las decisiones de la dirección, en Nueva Canarias la capacidad crítica pero a la vez solidaria 
de toda la militancia y de los colectivos implicados. 

La organización que se constituye en este Congreso es el resultado de la madurez en la evolución del nacionalismo 
canario. Es una decisión que nace de la confianza, de la dignidad, del convencimiento y de la necesidad. Nueva Canarias es la 
iniciativa nacionalista que hereda un siglo de experiencias y de evolución en defensa de la canariedad. Desde la 
fundación del Partido Nacionalista Canario a principios del siglo XX, pasando por múltiples expresiones políticas de la 
construcción nacional de Canarias, entre las que podemos recordar a Pueblo Canario Unido, la Unión del Pueblo Canario, 
Asamblea Canaria Nacionalista, Izquierda Canaria Unida,  Iniciativa Canaria, Centro Canario Nacionalista, Asamblea Majorera, 
Partido Nacionalista de Lanzarote y últimamente Coalición Canaria. 

Surgimos de la confianza en que Canarias mejora y progresa con organizaciones políticas nacionalistas porque reconocen y 
luchan por todos los derechos que tenemos como pueblo, superan todas las dependencias y los neocolonialismos que hemos 
sufrido desde la conquista, priorizan la defensa de nuestra nación frente a cualquier subordinación a intereses externos, 
reafirman las potencialidades y los valores de nuestra sociedad canaria y porque profundizan en las señas de identidad 
culturales que nos hacen un pueblo singular y rico abierto a todos los continentes. 



 

Múltiples factores internos de debilidad y distorsión supusieron para el Archipiélago, a lo largo de su historia, una mayor 
cimentación de modelos y estructuras políticas y económicas ajenas a sus verdaderos intereses y con ello a una acentuada 
extroversión económica. El diseño, la ejecución, el capital y los resultados de esas políticas, siempre estaban condicionados y 
controlados desde el exterior y por lo tanto, dependían de decisiones que para nada tenían como objetivo un desarrollo 
económico y social mínimamente auto centrado en Canarias. Con ese esquema, se combinaron ciclos de cierto desahogo en 
función de la vigencia del monocultivo de turno y otros de crisis traumáticas. Pero siempre bajo una constante, la atenazante y 
mantenida incertidumbre que profundizaba los pilares de la dependencia exterior, no sólo económica sino psicológica. 

Una situación que con el tiempo contribuyó a enajenar sentimientos, costumbres y valores que provocaron en amplios sectores 
del pueblo canario actitudes de desarraigo, individualismo e infravaloración individual y colectiva. Una realidad que situó al 
canario en una disyuntiva psicológica y existencial en la que primó la resignación en vez de la rebelión, el dejar hacer en vez de 
la participación, el retraimiento en vez del protagonismo, la inhibición de su verdadera situación y la huida hacia delante como 
válvulas de escape a sus frustraciones. 

Hasta los años 60 del siglo XX no se produjo un cambio sustancial en el panorama económico, social y cultural del País. Hasta 
entonces la constante histórica estuvo marcada por una serie de inciertos monocultivos de naturaleza agraria que, lejos de dejar 
provechosos sedimentos que fortalecieran estructuras productivas reales para el país, perpetuaron las incertidumbres e incluso 
ahondaron trágicas consecuencias en períodos sucesivos de crisis, llevando a decenas de miles de paisanos a la emigración o a 
la miseria extrema. El cambio estructural que acontece en los años 60 marca una impronta que aún colea y se vuelve a 
reproducir en estos últimos años del milenio. En menos de una década se pasa de una sociedad eminentemente ruralizada a 
una brutalmente polarizada y terciarizada. Los efectos secundarios se precipitaron en cadena: éxodo rural masivo a las 
ciudades producido por el boom de los sectores productivos de la construcción, el turismo y el comercio portuario; pérdida 
progresiva de señas de identidad; crecimiento descontrolado de las grandes urbes con la proliferación de barrios sin criterio ni 
planificación (nidos de marginación); flujos migratorios importantes de las islas periféricas a las centrales. Así mismo aumentó 
la inmigración de población procedente de otras zonas del Estado español como resultado de la expansión de los estamentos 
públicos y de  entidades privadas que se radican en las islas. 

Nueva Canarias es la decisión libre de los nacionalistas que queremos participar en política con dignidad. Cumpliendo 
la palabra que comprometemos con la ciudadanía y con la afiliación. Garantizando que todas las islas tengan el mismo 
protagonismo y que en cualquier caso sean las personas y sus necesidades quienes definan las decisiones, lejos de los 
hegemonismos insulares que tanto han dividido a Canarias. Es la apuesta porque la honestidad siga siendo un factor clave en 
política sin supeditarnos a la dictadura del dinero o de los intereses económicos minoritarios. Nunca la comodidad de unos 
cargos o la conveniencia de unos privilegios pueden determinar la acción de una Organización digna como pretende ser Nueva 
Canarias. 

Para transformar Canarias y alcanzar todos sus derechos sociales y nacionales estamos convencidos que no nos valen ni los 
partidos estatales en Canarias ni el insularismo conservador en que se ha convertido Coalición Canaria. Nueva Canarias se 
constituye desde la convicción general que el nacionalismo de centro izquierda, implantado en Gran Canaria y solidariamente en 
todas las islas, es la herramienta para que Canarias en el siglo XXI alcance el pleno desarrollo social, se iguale con los 
indicadores europeos de bienestar y ejercite todos sus derechos nacionales y el autogobierno. 

Pero además de estar convencidos, creemos que Nueva Canarias es necesaria en el actual panorama social y político de 
Canarias porque: 



 

A. El modelo de desarrollo socioeconómico que ha aumentado el bienestar durante la última década, está dañando el 
equilibrio medioambiental y provocando un crecimiento poblacional insostenible para garantizar la calidad de vida de 
las nuevas generaciones  de canarias y canarios. 

B. El crecimiento no ha beneficiado equitativamente a todos los sectores sociales y ha aumentado las diferencias de 
renta entre quienes, en su caso, han aprovechado los nuevos mecanismos fiscales y quienes sólo disponen de las 
rentas del trabajo, que son la mayoría de la población activa canaria. 

C. Las políticas del gobierno canario han ido perdiendo identidad nacionalista en temas como la financiación, los 
servicios públicos, la seguridad o las relaciones exteriores. Por eso hay que relanzar un proyecto donde el 
nacionalismo no sea una excusa o un arma electoral o sentimental sino una propuesta para  aumentar el 
autogobierno, los derechos y el poder para la sociedad canaria. 

D. Nueva Canarias es necesaria para recuperar un proyecto de unidad de Canarias desde el equilibrio entre todas las 
islas, donde Gran Canaria juegue el papel destacado que por dinamismo, capacidad y población merece. Canarias 
fuerte con una Gran Canaria activa y respetada. 

Nueva Canarias es necesaria porque los retos del nuevo siglo requieren organizaciones con decisión para primar el interés social 
sobre los intereses de minorías poderosas. Coalición Canaria ya no responde a estos objetivos. CC ha cumplido un ciclo 
político que fue útil mientras cumplió los objetivos fundacionales y que se agotó cuando, mintiendo a la población, impuso la 
hegemonía de una isla sobre las otras y olvidó los intereses sociales para entregarse en manos de unas minorías económicas 
insaciables. 

Esta ponencia de identidad ideológica debe definirse sobre cuatro cuestiones básicas: 

1. Organización nueva para una política distinta. Modelo de organización. Características que definen a la nueva 
organización. 

2. Actuamos en una sociedad para ayudar a transformarla. Análisis  de la sociedad canaria en sus vertientes 
económica, social, cultural y política. 

3. Referencias ideológicas que nos definen como organización nacionalista, de centro izquierda, comprometida 
con el progreso de Gran Canaria, en una Canarias equilibrada y defensora de la solidaridad como pauta de 
relación entre los pueblos. 

4. Toda nuestra acción busca un modelo utópico de sociedad que nos sirve de referencia ideal para dirigir la 
actividad y la reflexión políticas. 

UNA ORGANIZACIÓN NUEVA PARA UNA POLÍTICA DISTINTA. MODELO DE 

ORGANIZACIÓN DE NUEVA CANARIAS 
Nueva Canarias, Nueva Gran Canaria, nace como una organización con valores, con la voluntad firme de quienes la integramos, 
de demostrar que otra forma de hacer política es posible, que otra Canarias es posible. En esa línea entendemos que es 
necesario cimentar esta nueva organización en unos Principios constituyentes que nutran toda la acción política. Principios 
porque marcarán una conducta política señalada por la coherencia, los valores, la honestidad. 



 

• Para una nueva política hacen falta organizaciones nuevas que vivan en su interior los principios que se defienden 
para la sociedad. Por eso nos caracterizamos por ser demócratas, participativos, abiertos,  representativos, 
independientes de todo poder económico o social. 

• Una organización de Gran Canaria con voluntad de federarse con organizaciones de los mismos objetivos en el 
conjunto de Canarias. 

• Organización paritaria donde la igualdad de género se garantice en todas nuestras políticas y en la composición de 
todos nuestros órganos y representación electoral. 

• Asentada en las asambleas locales y en los sectores sociales que serán los espacios fundamentales de participación, 
debate y decisión políticos. 

• Organización que renueve sus órganos decisorios, ejecutivos y de representación pública regularmente.  Así como los 
perfiles ideológicos, humanos y organizativos,  evitando la profesionalización de la política y favoreciendo el control y 
la limitación de mandatos. 

• Organización que evite que algunas personas acaparen el poder. Para ello articulará mecanismos de revocabilidad y 
la obligación de rendir cuentas al final del mandato, particularmente en la gestión institucional. 

• Organización que contribuye a construir una comunidad política llamada Canarias, en la que el respeto y el 
cumplimiento de las normas es producto  de afianzadas convicciones y no de imposiciones o renuncias. 

• La consideración de la política como servicio para defender el  interés general, será la seña de identidad de toda la 
militancia de Nueva Canarias. Los principios de honestidad, separación de intereses privados de los públicos, 
transparencia e integridad, conformarán el código ético de nuestras actuaciones. 

• Una organización moderna que utilice todos los medios de la sociedad del conocimiento y de la información para 
compartir documentos y posiciones, recoger propuestas y consideraciones de toda la sociedad y para favorecer la 
máxima participación de la militancia y de los sectores afectados en cada cuestión. 

• Queremos alcanzar el “equilibrio, en expresión del pensador francés Bossuet, entre la gente que quiere entrar y 
aquellos que no quieren salir.” Para que en cualquier caso garanticemos la libertad de expresión de todas las 
tendencias, la solvencia que da la experiencia de los cuadros experimentados y la incorporación de ideas y formas 
nuevas. 

• Buscaremos el consenso y la toma colegiada de decisiones. 
• Valoramos la democracia del trabajo, la competencia en la asunción de responsabilidades y la lealtad a los colectivos 

representados. 
• La prioridad de la acción política será la cercanía con la sociedad, escuchar sus demandas, participar en el cambio 

social. La presencia en las instituciones y en los procesos electorales, serán un medio y no el fin de la organización. 

CANARIAS ES UNA NACIÓN EMERGENTE QUE HA PROGRESADO EN LOS ÚLTIMOS 

AÑOS Y NECESITA RESOLVER CUESTIONES DECISIVAS HACIA EL OBJETIVO DEL 

PLENO DESARROLLO HUMANO Y DE LA CONSTRUCCIÓN NACIONAL DE CANARIAS 
Los-as canarios-as constituimos un pueblo con más de 2.500 años de existencia. Canarias es una nación con una historia 
milenaria. Ha transitado desde su pasado aborigen, pasando por la conquista, hasta la instauración del actual régimen 
democrático en el Estado español en 1978 y la aprobación del Estatuto de Autonomía en 1982. Ha evolucionado de la 
dependencia neocolonial a la asunción progresiva de sus derechos sociales y políticos, como pueblo y comunidad. 



 

Durante la mayor parte de su historia, nuestra sociedad se ha caracterizado por la dependencia política y económica de  
intereses y poderes exteriores a Canarias. La situación insular y alejada de nuestro Archipiélago, ha producido dificultad y 
fragilidad para consolidar un desarrollo socioeconómico  autocentrado en las necesidades de nuestra población. Esa 
dependencia se ha materializado en un modelo económico cíclico, concentrado en sistemas de monocultivo de productos 
agrarios en fase de introducción en nuevos territorios que aumentaban la vulnerabilidad, ante situaciones de crisis. 

Se han soportado niveles de subdesarrollo y de pobreza extremos, ante la pasividad de los poderes centrales que 
consintieron situaciones de exclusión neocoloniales. Las burguesías insulares no alcanzaron un nivel suficiente de fortaleza, de 
unidad y de autonomía, capaz de liderar o protagonizar decisiones que rompieran esa situación de debilidad. 

Los niveles de formación de la mayoría de la población se mantuvieron deliberadamente bajos, hasta la transición 
democrática del siglo XX, por la burguesía y por el poder central, con funestas consecuencias en los procesos de desarrollo 
social. En 1950 el índice de analfabetismo en Canarias alcanzaba el 22% de la población, cuando en el resto del Estado estaba 
en esa misma fecha en el 14%. 

“La emigración ha constituido a lo largo de toda la historia canaria, la forma coyuntural de superar unos conflictos 
estructurales que aparecían de forma sistemática ante la pervivencia de las causas que los originaban.” Esta cita se recoge 
en el importante texto de Bergasa y Viéitez*, sobre el subdesarrollo de Canarias. 

En el mismo texto se afirma y es muy importante para  nuestra reflexión, que “la evolución de Canarias a partir del siglo XV ha 
sido de una constante inestabilidad, sometida a permanentes alturas y frecuentes profundidades.” 

En la evolución histórica, Canarias ha ido reelaborando su identidad y su cultura a partir de una vivencia del desarraigo y de 
la expropiación que supusieron la conquista primero, y la imposición  del poder de los sectores dominantes después. Este 
proceso histórico, en el que la emigración canaria hacia América ha jugado un papel muy importante, significó un elemento 
decisivo de nuestra identidad como pueblo, porque han sido diferenciados de los ocurridos en el resto del Estado y han 
determinado una forma peculiar de ser y de relacionarnos con el exterior. 

Tal como indica Manuel Alemán, parte de los ciudadanos de nuestra tierra se infravaloran si se comparan con otros pueblos, 
como resultado de las experiencias históricas. Es por ello que hay que articular iniciativas que nos liberen mentalmente y nos 
hagan ir al encuentro de nosotros mismos, como pueblo diferenciado, respetuoso con la historia y con la pluralidad de sus 
orígenes culturales. 

A lo largo de los siglos se ha configurado una cultura propia, resultado del mestizaje de influencias y de la interiorización y 
selección que el pueblo ha hecho, a partir de su profunda conexión con nuestra geografía y nuestro medio natural. Cultura 
canaria, habla y forma de ser constituyen pilares fundamentales de la canariedad. 

El Archipiélago se ha configurado desde sus orígenes, como una Comunidad con varios centros de poder. La tradicional 
contradicción entre las burguesías de Gran Canaria y Tenerife que rivalizaban en la dirección política, económica, militar o social 
de Canarias, estaba sustentada en la competencia sobre sectores económicos similares. Quien ostentara mayor nivel de 
influencias y capacidad de decisión, se situaba en ventaja para comerciar, invertir, exportar y en definitiva generar riqueza. Al 
conflicto entre las islas capitalinas hay que añadirle la subordinación cuando no el olvido que padecían las cinco islas restantes 
respecto a las islas o capitales de quienes dependían. 



 

Con estos condicionantes, a finales del XIX y principios del XX, se suceden acontecimientos que sientan las bases de un nuevo 
periodo histórico que podemos denominar la canariedad emergente o el periodo de construcción de nuestra identidad 
como pueblo. Nace un país, porque se toma conciencia incipiente de su singularidad. 

En estos últimos 150 años de la historia de Canarias, hay decisiones que marcan un cambio de rumbo hacia un modelo de 
sociedad más dueña de su destino, con especificidades económicas, fiscales y comerciales adaptadas a nuestra condición 
insular y atlántica, con instituciones de autogobierno por primera vez en quinientos años, con la renovación y cualificación de 
sus recursos humanos y con un sentimiento de aprecio a nuestra cultura que nos identifica con la canariedad. 

La aprobación del Decreto de Puertos Francos a propuesta de Bravo Murillo en 1852, marca un camino sin retorno hacia la 
consolidación de un país que requiere condiciones legales y económicas diferentes porque naturalmente lo somos. En la 
justificación del Decreto encontramos un párrafo muy significativo, “De los buques que cruzan por aquellas aguas, apenas hay 
quien deje allí resultados mercantiles de su tránsito: los mas saludan de lejos el pico de Teide, como si Dios hubiera 
levantado aquella maravilla para la estéril admiración de los hombres. Entretanto el país va precipitándose en una 
decadencia visible, los cultivos se abandonan, la especulación desaparece, la miseria cunde, el azote del cólera morbo vino 
el año pasado á agravar los males, y va tomando ya alarmantes proporciones la emigración, que es el síntoma supremo de la 
próxima muerte de los pueblos.” Sea cual fuere el sistema económico que prefiera la opinión de cada uno, nadie podrá negar 
que las condiciones mercantiles de las Islas Canarias son esencialmente distintas de las que concurren en la Península.” 

En la progresiva configuración política, tiene muchísima importancia la creación de los Cabildos Insulares en 1912 que aportan 
capacidad autónoma a cada isla frente al modelo centralizado en la isla de Tenerife, por la única Diputación provincial existente 
en ese momento. El gobierno central pretendió acallar con esta aprobación, la movilización que ya se producía en la isla de Gran 
Canaria a favor de la división provincial. El malestar continuó y en 1927 se decreta la división provincial y la constitución de la 
provincia de Las Palmas, por Primo de Rivera. 

Durante la II República, Canarias vivió un periodo muy importante en su construcción política, periodo en el que se llegó a 
plantear una propuesta de Estatuto de Autonomía, frustrada por la guerra civil y posterior dictadura franquista que ahogó y 
reprimió hasta la muerte todo este movimiento, tanto el movimiento obrero como el movimiento nacionalista. 

Con distintas manifestaciones el conflicto insular ha sido una constante durante casi tres siglos. Es cierto que con frecuencia 
sólo lo sustentaban minorías dirigentes y que la conciencia unitaria de pueblo siempre ha superado esas crisis. Pero la 
articulación política de la nación canaria ha estado condicionada por los afanes hegemonistas y han sido éstos los que han 
limitado avances y consolidaciones que objetivamente eran posibles y necesarias. El momento político actual con la 
desintegración de CC, es repetición de otras experiencias de dominio o imposición de organizaciones insularistas sobre Gran 
Canaria, y el resto del Archipiélago, por parte de ATI, en esta ocasión, como expresión actual de esa tradición. 

La historia de los movimientos obreros y populares en Canarias durante los 40 años de dictadura franquista tiene una 
repercusión decisiva en el cambio de régimen político. Debemos explicitar al menos la que va de los años 55 hasta el 78 y que 
configuró bastante lo que sucedió inmediatamente después de aprobada la Constitución Española. Fueron años en los que el 
movimiento obrero y popular canarios protagonizaron una presencia y una lucha muy importantes y significativas. Impulsados 
por las fuerzas políticas y sindicales aún en la clandestinidad se fueron conformando unas estructuras de participación, de 
debate y de reivindicación que, junto a lo que sucedía en el resto del Estado, forzaron decisivamente el cambio político que luego 
vendría. Ha de ser una responsabilidad de esta nueva organización el rescate de esta etapa histórica de Canarias. 



 

La historia de Canarias se ralentiza, como en todo el Estado español, durante la dictadura franquista y recobra nuevos impulsos 
a partir de la transición democrática, con la aprobación de la Constitución de 1978 y la formación de los Ayuntamientos 
democráticos al año siguiente. 

Pero a nuestro juicio el momento central de esta emergencia de Canarias, lo constituye la aprobación del Primer Estatuto de 
Autonomía de Canarias en 1982 y la conformación del primer gobierno canario en 1983 como expresión del sujeto político que 
representa el pueblo canario. 

Esta experiencia de autogobierno nos ha permitido el período de mayor desarrollo social, económico, cultural y político de la 
historia. Se ha puesto de manifiesto que necesitamos condiciones distintas para gestionar, decidir y progresar porque vivimos 
en un territorio con condiciones geográficas, económicas, culturales y geoestratégicas singulares. Desde que se gestionan por 
los canarios los servicios fundamentales, como la educación, la sanidad, el empleo, los servicios sociales o los 
transportes, el progreso es evidente y la mejoría nos ha permitido salir de las cotas de subdesarrollo que padecíamos hace 
apenas 25 años. 

Al comienzo del siglo XXI el modelo de desarrollo socioeconómico necesita una revisión profunda para consolidar los aspectos 
positivos y limitar o reconducir los efectos perversos que también los tiene. Este modelo está basado en un 80% en el sector 
servicios y especialmente en la actividad turística. En este momento, a pesar de las declaraciones de intenciones para 
diversificarlo, el PIB de Canarias se produce básicamente por los servicios, mientras que el sector primario y la industria se 
debilitan continuamente. 

El sector primario se ha debilitado. Las fuentes de aprovisionamiento, nuestra despensa, ésto es, nuestra agricultura y 
ganadería han sido prácticamente laminadas y con ello también el paisaje y sello identitario que los acompañan. En pleno 
epicentro de uno de los bancos pesqueros más importantes del mundo, su explotación está en manos de flotas extranjeras, 
convirtiéndonos en isleños expoliados del océano que nos circunda. 

Este modelo que ha sido motor del desarrollo, tiene dificultades para crecer y sostenerse, pero sobretodo está produciendo 
desequilibrios medioambientales, demográficos y de concentración peligrosa en una monoactividad económica que conviene 
transformar. Nueva Canarias defiende la diversificación del modelo para compensar esas debilidades estructurales que nos 
limitan. 

Cambiar de modelo, significará desarrollar la sociedad del conocimiento en Canarias, con una apuesta decidida por las nuevas 
tecnologías. Debe implicar el desarrollo de actividades con fuerte valor añadido pero que no consuman  desproporcionadamente 
territorio o energías. El nuevo modelo tiene que aprovechar nuestra renta de situación como lugar estratégico en rutas 
comerciales internacionales. La industria del ocio y de la cultura puede aprovechar las inmejorables condiciones naturales y el 
talento de creadores canarios que demuestran cada día su aportación a la innovación y al diseño. Ese cambio debe estar 
asentado en la mejora generalizada e intensiva de la formación y de la investigación para garantizar el nivel de los países 
europeos. 

Canarias, en estos últimos 25 años, ha reducido seis  estrangulamientos socioeconómicos que estaban en la base de nuestro 
subdesarrollo: 



 

I. Ha modernizado su sistema productivo con repercusión directa en el aumento del nivel de renta de la mayoría de la 
población. 

II. Extiende los servicios básicos del  Estado de Bienestar. 
III. Mejora significativamente los niveles de formación y cualificación de su gente, erradicando el analfabetismo que nos 

destruía.  
IV. Reduce las distancias temporales y económicas entre las islas y con el continente, por la mejora de las 

comunicaciones y el transporte.  
V. Consigue la disponibilidad del agua, para el consumo y para la agricultura, de la que se carecía hasta hace apenas 

quince años. 
VI. Capitaliza sectores inversores canarios, consolida la red de pequeños y medianos empresarios y amplía la 

composición de las clases medias. 

Los nacionalistas afirmamos que este cambio ha sido posible, en gran medida, por el autogobierno democrático que nos hemos 
dado, desde principios de los años 80. La conclusión ideológica es que en Canarias autogobierno es bienestar. 

Otros desafíos, a los que hay que dar solución, han aparecido en los últimos años. Vuelve a producirse un desplazamiento del 
núcleo de toma de decisiones en nombre de un proyecto de integración de mercados a escala planetaria o continental, llámese  
globalización o Unión europea. Puede suponer un problema grave a poco que Canarias no tenga su propia fuerza y su propia voz. 
Ahora podrían ser comisiones de Bruselas o lobbys internacionales, los que se podrían convertir en únicos y verdaderos 
espacios de poder desde los que se decidiría la dirección de nuestro destino.   

La división internacional del mundo de ayer es la globalización de hoy y sus consecuencias son proporcionalmente similares 
para los canarios de ayer y para los de hoy. Si en opinión de algunos, la globalización de los mercados está propiciando una 
peligrosísima pérdida de poder real de decisión de los Estados nacionales, ¿qué puede esperarle a un territorio y país como 
Canarias, sometido a un status siempre provisional y revisable, cara a su situación en este contexto internacional cambiante? 
Tenemos que conseguir que nuestro parlamento y gobierno sean de verdad los garantes de nuestro porvenir y que sus 
decisiones sean consideradas en los foros supranacionales en el futuro. 

UN NUEVO FUTURO QUE PASA POR MÁS PODER DE DECISIÓN 
Nueva Canarias se constituye para favorecer que el desarrollo de Canarias se consolide y alcance el nivel de las sociedades 
avanzadas de la Unión Europea. Por eso debemos diagnosticar con claridad la situación presente para definir con acierto y 
pensando en el interés general, las perspectivas de la próxima década en la que desarrollaremos nuestra acción política. 

El gran objetivo de la próxima década es situar a Canarias en el grupo de países en los que su desarrollo humano y sostenible 
esté entre los países avanzados de la Unión Europea. Para ello contamos con una serie de fortalezas que debemos aprovechar 
para planificar con realismo y con éxito. Canarias puede culminar, en los próximos diez años, el cambio histórico del 
subdesarrollo dependiente, a un país cohesionado con alto desarrollo humano. 

Para consolidar, por primera vez en la historia, el bienestar para todos, contamos con los siguientes factores favorables: 

• Una economía de servicios moderna, con un sector turístico puntero a nivel internacional. 
• Un empresariado capitalizado, capaz de inversiones productivas y de aumentar su control sobre los sectores 

estratégicos de Canarias. 



 

• Una potente red comercial, de empresas familiares,  de pequeños y medianos empresarios que genera más del 80% 
del empleo. 

• Servicios básicos y homologables del Estado de Bienestar, como la Sanidad, la Educación, las Pensiones, la 
Seguridad social o las prestaciones sociales. 

• Nivel de formación creciente acercándonos en educación secundaria y universitaria a los índices europeos. 
Cualificación de los jóvenes como motor de los cambios productivos. 

• Instituciones democráticas de autogobierno, valoradas por la población en el ámbito municipal, insular y de la nación. 
• Infraestructuras modernas en el sector del transporte: puertos, aeropuertos y líneas terrestres. 
• Identificación de la población con la cultura canaria y aprecio por sus expresiones. 
• Forma de ser y psicología abierta de la población, que favorece una actitud integradora, solidaria y cosmopolita. 
• Régimen económico y fiscal que nos reconoce en el Estado y en la Unión Europea condiciones singulares adaptadas a 

nuestra insularidad y lejanía. 
• Incremento de la renta básica disponible para la mayoría de la población, a pesar de fuertes bolsas de pobreza que 

persisten. 
• Riqueza y patrimonio medioambiental de un gran nivel en los parajes protegidos y en nuestras costas. 
• Condiciones naturales para desarrollar las energías alternativas. 
• Localización geográfica estratégica, para participar en las grandes rutas y operaciones económicas y culturales que 

relacionan a los continentes cercanos. 

Estas condiciones nos garantizan que los objetivos de progreso para la próxima década son alcanzables, pero hemos de 
analizar, al mismo tiempo, cuáles son las carencias, las contradicciones, las debilidades y las injusticias que deben 
centrar nuestro trabajo político de transformación de la nación canaria: 

• El crecimiento económico ha sido desigualmente distribuido. Las diferencias han aumentado y las distancias en 
recursos y poder han crecido a la sombra del progreso de los últimos 20 años. 

• Un tercio de nuestra población vive en condiciones insuficientes y en los umbrales de la pobreza. 
• El nivel de salarios es bajo en relación a la media del Estado y en consecuencia también son bajas las pensiones 

contributivas. 
• El modelo de desarrollo, centrado en la construcción turística y de infraestructuras y en la concentración de capital de 

la RIC principalmente en esta dirección, está generando más problemas a los residentes  que soluciones. Surgen 
tensiones medioambientales, territoriales, demográficas, sociales, asistenciales que no pueden resolverse sin 
cambiar de modelo. 

• Saturación y deterioro del sistema público de bienestar social: sanitario, educativo, discapacitados, mayores. Las 
infraestructuras no están planificadas para la nueva situación demográfica y además surgen necesidades 
sociosanitarias nuevas que no cuentan con los recursos suficientes. Déficits en la atención de las personas 
dependientes y a la exclusión social. 

• La infraestructura turística no hotelera se ha quedado desfasada con incidencia en el nivel competitivo de la 
industria. 

• El paro sigue en índices altos y además la temporalidad del empleo que se genera es excesiva. 
• Crisis de valores en las relaciones sociales, en la participación, en la solidaridad, en la implicación ante crisis 

comunitarias porque desaparecen referencias culturales que han constituido nuestro patrimonio cultural y social. 
• Acceso desigual a la formación, a las titulaciones y al conocimiento, originado principalmente por causas o 

condicionantes sociales. 



 

• La capitalización de nuestra economía a través de los instrumentos como la Reserva de Inversiones o los Incentivos a 
la Producción, no han servido para diversificar nuestro sistema productivo, ni para desarrollar la Sociedad del 
Conocimiento. 

• El Régimen Económico Fiscal con resultados globales positivos, tiene efectos no deseados: 
o como el encarecimiento del mercado inmobiliario. 
o la disminución de ingresos del Gobierno Canario necesarios para la inversión pública. 
o crecimiento de la economía especulativa. 
o la distancia entre la mayoría de la población que no se beneficia de esas exenciones fiscales y los 

inversores. 
• Concentración económica significativa en pocos empresarios. Pocos, tienen mucha capacidad inversora y poder de 

influencia social. Esta concentración de poder en pocas manos, facilita la connivencia, poco transparente, entre 
política y negocios. Se ha abusado de una visión especulativa y localista de las inversiones. 

• Financiación inadecuada, recursos insuficientes, de las Administraciones públicas, fundamentalmente los 
Ayuntamientos y el Gobierno Canario que no pueden atender el incremento de servicios, el aumento de la demanda 
poblacional o el encarecimiento de nuevas prestaciones. En muchas competencias, la Administración estatal no 
revisa la financiación inicial y no la adapta a la nueva situación de enorme presión asistencial. 

• Insuficiente desarrollo de la sociedad del conocimiento y de la implantación de las Nuevas Tecnologías en el sistema 
productivo. 

• Los programas de I+D+i, (Investigación más Desarrollo más innovación) no cuentan con la inversión necesaria ni 
con el respaldo institucional conveniente en una decisión prioritaria para nuestro país. 

• La demografía ha crecido constantemente en la última década, a razón de casi 60.000 personas censadas por año. 
Esa situación unida a la población transeúnte turística, produce una densidad preocupante por la saturación de los 
servicios y un desequilibrio entre nacidos y foráneos en las islas periféricas con desarrollo turístico. 

• Las personas mayores necesitan una atención intensiva y extensiva. Canarias tiene una población creciente de 
personas mayores que precisan una atención integral, más allá de la atención sociosanitaria. Para Nueva Canarias 
las personas mayores deben participar en todas las estructuras de la sociedad. El marco específico de atención a las 
personas mayores debe inspirarse en los principios de dignidad, autonomía, independencia, participación, protección 
y atención social y sanitaria. 

• Algunos espacios naturales están en peligro por el crecimiento descontrolado de la edificación turística o por la 
construcción de grandes equipamientos públicos como puertos, aeropuertos o carreteras. 

• Existe una dependencia energética excesiva, del petróleo. 
• El autogobierno no se ha completado y existen competencias, actividades económicas y servicios que Canarias 

necesita gobernar para alcanzar los retos de las próximas décadas. En esa línea debemos asumir  las competencias 
en aguas interiores y archipielágicas, estableciendo la mediana con Marruecos, así como del subsuelo y del aire, 
para alcanzar la Zona Económica Exclusiva. Pretendemos desarrollar una política de seguridad con la policía 
canaria, dirigir las infraestructuras básicas de puertos y aeropuertos y ser interlocutores en la política internacional 
que nos afecte. 



 

NUEVA CANARIAS ES UNA ORGANIZACIÓN NACIONALISTA, DE CENTRO IZQUIERDA 

QUE DEFIENDE LA CONSIDERACIÓN DE GRAN CANARIA Y EL EQUILIBRIO Y LA 

SOLIDARIDAD ENTRE TODAS LAS ISLAS 
Nueva Canarias se define por tanto como una organización política canaria, democrática, nacionalista, que defiende a Gran 
Canaria en una Canarias equilibrada, interclasista, de centro izquierda, plural, ciudadanista, alternativa, defensora del medio 
ambiente y participativa. 

• Canaria, porque entronca su razón original en la consideración del archipiélago canario, su tierra, su mar y su cielo 
como su país y a la comunidad humana que lo habita como el sujeto político decisivo del que dependa su devenir 
presente y futuro y al que de deba en su toma de decisiones. 

• Democrática, porque asume como principio rector de su acción política la defensa y construcción de un marco de 
libertades y convivencia amplios donde no haya discriminación alguna para la participación en igualdad de 
oportunidades de una sociedad libre, donde sean una realidad el ejercicio pleno de los derechos civiles y políticos, 
sociales y económicos, personales y culturales de todos/as cuantos vivimos en Canarias. 

• Nacionalista, porque asume como objetivo fundamental de su acción política la conquista de los ámbitos de decisión 
y gobierno que en cada momento se hagan necesarios para gestionar todos los asuntos de Canarias. Exigimos el 
autogobierno pleno y la capacidad de interlocución para negociar y consensuar en los espacios internacionales de 
integración y de decisión, Estado Español y Unión Europea, todas las cuestiones que nos afecten. 

• Interclasista, porque asume la confluencia y alianza de amplios sectores de la sociedad canaria como eje vertebrador 
desde el que acometer la construcción nacional del país canario. Porque asume que sólo desde esta alianza 
estratégica es posible aglutinar a las fuerzas vivas canarias en la conquista de los objetivos nacionales de avance y 
de progreso que sitúen al conjunto de la sociedad canaria en la solución de los problemas históricos y sociales que la 
aquejan. Porque entiende que en la construcción de ese nuevo marco de convivencia y relaciones la sociedad canaria 
debe aportar toda su diversidad frente a otras opciones que defienden sólo los intereses de un sector concreto de la 
misma. 

• Ciudadanista, porque incentiva la participación de las personas en la construcción de su futuro. Porque aglutina 
pensamientos políticos progresistas que defienden las libertades individuales, civiles y políticas, la división e 
independencia de poderes, el imperio de la ley y su aplicación imparcial, la generosidad y la honradez, el 
reconocimiento del pluralismo social, político y cultural, la independencia del estado y la iglesia, con la consolidación 
y expansión de políticas de regulación en lo económico y de protección, solidaridad y bienestar social. Promueve la 
participación política directa de los-as canarios-as a través de referéndum, iniciativas, consultas o foros 
democráticos. 

• Plural, porque en su seno recoge las diversas sensibilidades y corrientes nacionalistas y progresistas que esta 
sociedad necesita para construir nuestro futuro. 

• Integradora, porque incorpora a todas aquellas personas que quieran contribuir al desarrollo y progreso de nuestra 
tierra, sin discriminación por razones de sexo, condición social o económica, lugar de nacimiento o creencias 
filosóficas o religiosas. 

• De centro izquierda, de progreso, porque entendemos que toda acción política debe tender al desarrollo de unas 
mejores condiciones de vida para el conjunto de la sociedad, para la solidaridad para con quienes tengan dificultad 
para ello y para el progreso de las ideas, los valores y las condiciones de libertad, igualdad y paz en que viva esa 
sociedad. 



 

• Alternativa y Moderna, porque aún desde la moderación en su discurso político, apuesta por construir una sociedad 
más justa a nivel nacional y global, desde patrones abiertos al cambio y las nuevas tendencias, a la resolución de los 
problemas de la gente y del entorno sin disciplina alguna al pensamiento único imperante. 

• Participativa y Dinámica, porque quiere ser el partido de las personas, la organización de los colectivos, el vehículo 
de participación y construcción social de la sociedad canaria en su conjunto. 

Nuestra organización política no será una superestructura profesional alejada de las organizaciones sociales de base. Creemos 
que la sociedad es capaz de organizarse y expresar las contradicciones y las demandas que en cada momento histórico les 
permite avanzar. Tenemos que ser solidarios y comprometidos con esas movilizaciones,  coherentes con nuestras bases 
ideológicas y con nuestro modelo de sociedad. La organización es una herramienta de la sociedad, se debe a ella, en una 
relación amable y cercana, excluyendo toda relación de superioridad, instrumentación o paternalismo. 

SOMOS NACIONALISTAS 
• Para NUEVA CANARIAS, Canarias es una nación,  porque por derechos históricos, por su posición geográfica, por 

poseer una historia, unos símbolos y cultura propios, por disponer de un acervo económico-fiscal reconocido como 
específico, pero sobre todo porque así lo demanda su sociedad como necesidad para proyectarse en el 
mundo, desde sus propios intereses, entiende tal consideración como un hecho irrenunciable, sin que ello deba 
chocar necesariamente con los marcos de convivencia actualmente vigente. 

El nacionalismo canario ha cerrado en los últimos años un ciclo y se encuentra en disposición de crear el instrumento necesario 
para generar un nuevo impulso en su objetivo de alcanzar las más altas cotas de autogobierno y progreso para el País Canario. 
Hoy asistimos a la finalización de una forma de ver y entender el nacionalismo canario y al nacimiento de un nuevo impulso, en 
pro de  una NUEVA CANARIAS. 

Nueva Canarias surge tras el agotamiento de Coalición Canaria, como proyecto unitario de los nacionalistas canarios y 
progresistas. Hay razones e intereses que han agotado el proyecto que muchos ayudamos a crear y que durante diez años 
recogió el mayor apoyo electoral que nunca había recibido una organización nacionalista en Canarias, hasta convertirse en la 
principal fuerza de gobierno desde 1993. 

El nacionalismo canario progresa, cuando se garantiza un equilibrio exquisito entre las islas y las tendencias ideológicas. Por el 
contrario, cuando una organización política y los sectores más conservadores pretenden imponer su hegemonía sobre el resto, 
se quiebra la confianza. Esa imposición se traduce en desprecio a las decisiones de la isla de Gran Canaria, en un grave engaño 
al electorado grancanario y en un desplazamiento de todos los representantes mayoritarios que cuentan con la confianza de las  
bases insulares. Esa estrategia, no es posible sin la traición de compañeras y compañeros que, incumpliendo los mandatos de 
la militancia,  apostaron por la colaboración con ATI. 

De la misma forma, el progreso de Canarias no puede confiar en las opciones centralistas como son el Partido Popular y el 
Partido Socialista Obrero Español, porque no proyectan o deciden desde la prioridad y el compromiso preferente con los 
intereses de Canarias. Su opción les obliga a ceder, depender, aceptar y en definitiva obedecer, decisiones tomadas desde la 
supremacía del Estado Central. 



 

La experiencia de siglos, nos lleva a las mujeres y hombres de Nueva Canarias a estar convencidos que la opción con más 
futuro, que mejor se adapta a nuestra condición de nación emergente alejada y que nos consolida como pueblo con derechos 
propios e irrenunciables, es la opción nacionalista. 

La respuesta coherente con Gran Canaria, con el nacionalismo y con los sectores progresistas que representamos, ha sido crear 
esta organización alternativa y novedosa que es Nueva Canarias, Nueva Gran Canaria. 

El nacionalismo canario que NC propugna tiene los siguientes caracteres: 

• Es atlántico. Canarias es hoy un pueblo atlántico con identidad, gracias al mestizaje entre la población aborigen, los 
pobladores europeos y las culturas criollas de América Latina. Somos un pueblo abierto al mundo con proyección en 
los continentes de las orillas del Océano, Europa, África y América. 

• Es integrador. Pues Canarias es una comunidad de personas vinculadas al territorio, a la historia, a las tradiciones, 
al habla, a nuestra forma de ser, a la cultura, al fuero económico-fiscal...con conciencia de estos vínculos y voluntad 
de afirmarlos y hacerlos respetar. La identidad canaria nos vincula a quienes nacimos y a quienes naciendo en otro 
país tienen voluntad de integración e identificación. 

• Es indigenista. Porque enlaza y asume los contenidos aborígenes de la historia y la cultura canaria. La historia de 
Canarias arranca 19 siglos antes de la conquista castellana y por tanto afirmamos la preexistencia como país y 
comunidad humana diferenciada previa a la colonización europea. En la línea del manifiesto de El Hierro, 
reclamamos la legitimidad del origen autóctono de nuestra cultura. La pintadera y la grafía canarias son signos 
representativos de nuestra identidad ancestral. 

• Es pancanarista. Pues defendemos la unidad, la identidad cultural, histórica y política del Archipiélago, incompatible 
con la disgregación y división a que nos ha llevado el centralismo español y los insularismos. 

• Es solidario. Somos nacionalistas de las personas. Para que la comunidad esté cohesionada es necesaria la 
igualdad en derechos sociales y de oportunidades entre quienes vivimos en Canarias. La identidad nacional canaria 
comporta identificación cultural y social. No es posible estar unidos en la desigualdad y en las injusticias.  
“Nacionalismo es ocuparse de la gente que vive en la nación propia y preocuparse por la realidad del resto de los 
pueblos del mundo.” 
Rechaza toda argumentación racial y discriminatoria. Lo que nos distingue es la cultura, la historia y las peculiares 
formas de organización política. 

• Alternativo a la globalización creciente. La identidad cultural no es una reminiscencia del pasado, es también una 
necesidad de afirmación en un  mundo que tiende a la homogeneización cultural de los territorios, en beneficio de las 
culturas “fuertes”. Porque la identidad no es estática sino reelaborada continuamente. Protegemos las formas 
locales de vida, la cultura, nuestra forma de ser y de relacionarnos, no sólo por sentimientos, sino porque a lo largo 
de siglos se han demostrado como las más adecuadas a las características del territorio. En una sociedad 
orgullosamente mestiza como la canaria, se han creado estas tradiciones, por la contribución del continuo flujo de 
personas que han escogido Canarias para vivir y han incorporado a nuestro acervo riquísimas aportaciones. También 
por las aportaciones de los canarios emigrantes retornados, responsables en gran medida de la influencias 
americanas de nuestra cultura. El último Informe Mundial de Desarrollo Humano confirma que la libertad cultural es 
un elemento esencial del desarrollo, escoger una identidad y ejercitar esa elección sin enfrentar discriminación ni 
desventajas, es vital para la vida de la gente. 

• Es dinámico. Atesoramos importantes singularidades,  pero nuestra identidad colectiva está en permanente 
construcción. Estamos constantemente reformulando nuestra cultura pero apoyándonos y conociendo los legados de 



 

ayer, de donde venimos, las raíces que nos hicieron originales, para desterrar el desarraigo de “una sociedad sin 
padre” en expresión de Manuel Alemán. 

• Es democrático. Porque es fiel a los principios de libertad, división de poderes, justicia y solidaridad y por tanto 
defiende un Estado constitucional de derecho, en el que los ciudadanos tengan una participación activa. Con 
frecuencia el nacionalismo fue utilizado como instrumento de políticas antipopulares y fascistas, contrarias a los 
anhelos de los nacionalismos consecuentes. También han sido combatidos, desde la mentira, como xenófobos o 
excluyentes. Nueva Canarias asume la fuerza transformadora y liberadora de los nacionalismos, consecuentes con 
los intereses democráticos de nuestra población. 

• De autogobierno federalista. Aspiramos a alcanzar las máximas cotas de autogobierno para Canarias, en este 
momento histórico. Por eso planteamos un modelo de Estado descentralizado y plurinacional. Defendemos un 
federalismo asimétrico teniendo en cuenta nuestra insularidad y la situación ultraperiférica. Reclamamos el derecho, 
la oportunidad y los recursos para gestionar todos los asuntos internos y externos de Canarias. Exigimos el 
autogobierno pleno y la capacidad de interlocución para negociar y consensuar en los espacios internacionales de 
integración y de decisión, Estado Español y Unión Europea, todas las cuestiones que nos afecten. Nueva Canarias 
aspira que nuestro pueblo pueda acceder directamente, a defender nuestros intereses, a todas las esferas 
supranacionales. 

• Es interclasista. El interclasismo es la alianza de las clases sociales canarias para conseguir los objetivos 
nacionales desde la confluencia de sus fuerzas. Es un posicionamiento estratégico que asume la pluralidad de las 
distintas sensibilidades y corrientes, como una riqueza que aúne esfuerzos hacia el objetivo político común. El 
interclasismo del nacionalismo que defendemos pretende agrupar bajo ese eje de acción al conjunto más amplio 
posible de la sociedad canaria. Compatibilizando la consecución de nuestros derechos como pueblo, pero apostando 
también por la superación de las lacras sociales e injusticias generadas por nuestra condición dependiente y por las 
desigualdades sociales. 

NOS DEFINIMOS EN EL CENTRO IZQUIERDA 
• Como organización progresista se encuadra en el espacio político del centro izquierda y aspira a una sociedad más 

justa, cohesionada y solidaria donde se garantice la igualdad de oportunidades y de beneficios sociales para el 
conjunto de la población. Pretendemos reducir las desigualdades sociales y que los servicios básicos sean 
universales e incluyan a los sectores más desfavorecidos y marginados. 
Esta definición en Canarias supone: 
a. Síntesis entre la libertad económica de la iniciativa privada y la acción de las Administraciones públicas que 

garantizan el Estado de Bienestar para todos, a través de políticas de redistribución de la riqueza. El centro 
izquierda  busca la síntesis entre políticas liberales en lo económico, y socialistas con fuerte control público en 
la fiscalidad y en el gasto social. Se puede matizar diciendo que tiende al centro en lo económico y a la izquierda 
en lo social. 

b. Equilibrio entre tres factores: uno, el derecho a obtener beneficios económicos en la actividad empresarial; 
dos, la garantía pública y universal de recibir todos los bienes y servicios básicos y tres, la exigencia que la 
actividad privada debe producir beneficios sociales en términos de redistribución de la riqueza y conservación 
de la naturaleza. 

c. Centrados, y por tanto alejados de los dos polos del arco convencional político. En un extremo la derecha 
neoliberal que permite la gestión libre, sin obligaciones ni contrapartidas, por los propietarios de los medios de 
producción y del capital. Y en el otro extremo, los partidarios de la colectivización de todos los medios en manos 
del Estado. La primera, entendemos, no es aceptable porque genera injusticias, desigualdad y a la larga 



 

desestabilización. La otra, es inviable porque bloquea el funcionamiento del sistema económico y el bienestar 
de la mayoría de la población. 

d. Economía mixta, donde se armoniza la gestión pública con la privada. Donde el poder público interviene 
corrigiendo las desviaciones del mercado. Garantizando la prestación de los servicios al conjunto de la 
población, evitando las desigualdades y la fractura social, con la mayor eficiencia y economía de recursos y 
combatiendo los monopolios y la concentración de poder económico. 

e. Estado del Bienestar. Nueva Canarias define como prioridad, promover políticas sociales que garanticen 
condiciones de vida dignas para todos, que reduzcan las graves desigualdades existentes y promocionen la 
igualdad de oportunidades y de resultados para toda la población. Extender estos servicios básicos de sanidad, 
educación, empleo, seguridad social, vivienda, servicios sociales, justicia, acceso a la cultura y el deporte, 
participación democrática, suponen extender mecanismos obligatorios de solidaridad y de redistribución 
de la riqueza. 

f. Iniciativa pública en sectores y servicios estratégicos. La condición insular de Canarias, la lejanía, las 
dificultades para crear un espacio económico único y una economía de escala, la insuficiencia de materias 
primas y la dependencia energética, aconsejan que exista control público sobre abastecimientos, suministros, 
transporte, energía, puertos y aeropuertos que afectan directamente al consumo y a la calidad de vida de los 
canarios-as. 

g. Desarrollo sostenible. Debemos estar vigilantes en Canarias para que el desarrollo presente se satisfaga de tal 
manera que no se comprometan los derechos de las generaciones futuras a satisfacer las suyas. Esta 
característica incluye diversos compromisos: 
 

1. Conservar los sistemas ecológicos que conservan la vida: acuíferos, parajes naturales, costas, el 
aire, los espacios urbanos... 

2. Reducir el uso de los recursos naturales no renovables. 
3. No sobrepasar la capacidad de carga de los ecosistemas. 
4. Controlar el consumo energético. 
5. Incrementar los conocimientos humanos de la totalidad de la población, la información y la 

investigación. 
h. Desarrollo humano. Para Nueva Canarias el desarrollo humano está ligado directamente a la satisfacción de 

las necesidades personales y colectivas y al aumento de la calidad de vida. Todo desarrollo no favorece el 
bienestar de la ciudadanía. Cuando el objetivo principal es la acumulación de capital o la concentración de 
poder, acaba en desarrollismo. Nueva Canarias apuesta por el progreso de la gente. Los beneficios del 
desarrollo deben ser repartidos con equidad y en ello tenemos en Canarias grandes contradicciones. 
En coherencia con esta característica, promoveremos políticas específicas y de discriminación positiva para 
colectivos como mujer, menor, juventud, mayores, personas o colectivos en situación de riesgo o exclusión 
social. 

i. Igualdad de género. Somos una organización transformadora y debemos consolidar en el siglo XXI, la igualdad 
real y efectiva entre las mujeres y los hombres que se inició por las luchas feministas durante el siglo pasado. 
Esta igualdad debe extenderse en los ámbitos públicos y privados, incluyendo todos los niveles de actuación de 
las personas, hasta alcanzar la paridad real. Este objetivo fundamental significará la superación de un modelo 
social injusto, como es el patriarcal y la abolición de toda actuación o cultura machista, causa de la violencia de 
género. 



 

j. Democracia participativa. En la nueva sociedad,  consideramos insuficientes las formas y los modos de 
acción políticas reducidos a los cauces representativos y formales. La participación ha de ser una seña de 
identidad de nuestra organización. Los partidos políticos están en crisis de credibilidad ante la opinión pública 
por decidir al margen  de la ciudadanía y por pretender el poder a cualquier precio. Nueva Canarias para ser 
nueva, sinceramente, tiene que estar junto a los ciudadanos, con formas de relación y participación directas y 
con los nuevos medios que aportan las nuevas tecnologías. La participación requiere mensajes de salida desde 
la organización, pero sobre todo mensajes de entrada. Seremos creíbles cuanto más democrática sea la toma 
de decisiones. 

k. Valores éticos en la acción política. Concebimos la acción política como la expresión noble de ejercer la 
solidaridad, la forma de ser plenamente personas y la acción de transformar la sociedad, de acuerdo con los 
valores máximos de la libertad y la igualdad. Por eso, las actuaciones, las decisiones públicas o privadas, 
estarán subordinadas al interés general. Seremos beligerantes en la exigencia y en la práctica ética de cada uno 
de nosotros-as, en primer lugar, y del conjunto de responsable políticos en general. Rendiremos cuentas al final 
de nuestros mandatos cuando hayamos estado en posiciones de responsabilidad institucional. 

l. Ligados a los movimientos sociales. Nuestra organización política no puede ser una superestructura 
profesional alejada de las organizaciones sociales de base. Creemos que la sociedad es capaz de organizarse y 
expresar las contradicciones y las demandas que en cada momento histórico les permite avanzar. Tenemos que 
ser solidarios y comprometidos con esas movilizaciones,  coherentes con nuestras bases ideológicas y con 
nuestro modelo de sociedad. La organización es una herramienta de la sociedad, se debe a ella, en una relación 
amable y cercana, excluyendo toda relación de superioridad, instrumentación o paternalismo. 

m. Defensores del municipalismo. La gestión municipal de los nacionalistas canarios desde 1979, ha sido uno de 
los tres pilares de nuestra contribución al progreso de Canarias, junto a la experiencia del Gobierno de Canarias 
entre 1993 y 2003 y la acción sindical y social. Hemos ganado credibilidad con esas experiencias en las 7 islas 
y a la vez comprobamos la enorme trascendencia para la vida de la gente de una acción municipal honesta, 
transformadora, participativa, identitaria y movilizadora. Reafirmamos en este Congreso nuestra apuesta 
preferente por la acción y participación política municipalista como expresión de nuestra opción por la 
democracia de base y la relación directa con la ciudadanía. 

NUEVA CANARIAS COMO ORGANIZACIÓN NACIONALISTA QUIERE EL RESPETO AL PAPEL DE GRAN 

CANARIA, EN UNA RELACIÓN EQUILIBRADA ENTRE LAS ISLAS. 
Gran Canaria es una isla con gran pujanza económica, dinamismo social, significación histórica y creación cultural. 
Actualmente, está insuficientemente representada en la distribución del poder en Canarias y en la atención a las necesidades 
básicas de su población. Nueva Canarias se compromete a defender un desarrollo equilibrado de todas las islas, en donde Gran 
Canaria aporte todas sus potencialidades y reciba la consideración que merece. 

El crecimiento del nacionalismo canario ha tenido  obstáculos importantes, uno ha sido la visión insularista que prima el interés 
hegemónico o exclusivista de la isla sobre el proyecto de conjunto y el segundo ha sido el contrario, olvidar los derechos y el 
protagonismo de cada isla para pensar sólo en Archipiélago. Las dos situaciones desequilibran un proyecto integrador que es el 
que Canarias necesita. 

Al revisar esas experiencias somos conscientes que la fortaleza de nuestra nación está en contar con todas las islas y por tanto 
singularmente con Gran Canaria, liderando y aportando todo su esfuerzo, su experiencia y sus avances para engrandecer al 



 

conjunto, como si de vasos comunicantes se tratara. Para que eso sea posible, Gran Canaria tiene que jugar el papel que por 
población, estructura económica, tradición, centralidad, cocapitalidad y legalidad le corresponde. 

Las-os grancanarios-as hemos inventado la historia en muchas ocasiones y hemos resuelto esas incertidumbres, siempre en 
clave de progreso y de unidad. Por eso, históricamente nos han repugnado soluciones insularistas que nos empobrecían pero 
que además limitaban y reducían el proyecto a dimensiones simplistas. Pero esa perspectiva de avance tiene que ir unida al 
respeto, al equilibrio y a la consideración de todas sus islas en función de sus necesidades y de su aportación. Nunca se 
aceptaron hegemonías de unas islas sobre otras y ahora menos. El futuro que con Nueva Canarias es presente, tiene que ser de 
igualdad, de codirección, de alternancia, de complementariedad, en definitiva de la expansión y de la solidaridad de todas las 
islas. 

Una parte considerable de la ciudadanía de Gran Canaria ha percibido esa tendencia hegemonizadora de ATI y reclama  
protagonismo, equilibrio, alternancia y decisión compartida. Nueva Canarias, desde su profunda convicción nacionalista, sabe 
que la nación canaria no es posible sin el dinamismo participativo de Gran Canaria y de todas las islas. 

Tenemos la oportunidad y la obligación de rehacer el camino de la unidad nacional de Canarias. Nos hemos visto 
obligados para ser coherentes con una visión de Canarias igualitaria y con sensibilidad social a diferenciar las opciones 
políticas. Ostentar parcelas de poder a corto plazo, no justifica contradecir compromisos electorales, aceptar dependencias 
caprichosas o interesadas o asumir políticas que no priorizaban el interés general. Por el contrario, la defensa del proyecto 
ideológico que recogemos en este documento nos obliga, más bien, nos anima, a la constitución de una nueva organización 
política como es Nueva Canarias. 

Estamos convencidos que es posible y necesario, construir una Gran Canaria fuerte en una Canarias fuerte. Tenemos la 
credibilidad del trabajo político realizado. Esta decisión supone coraje y convicciones, porque es la más costosa en lo personal, 
pero a la vez la única compatible con principios y compromisos  sociales e ideológicos. 

NUEVA CANARIAS ORIENTA SU TRABAJO POLÍTICO HACIA UN MODELO DE 

SOCIEDAD DE PROGRESO 
Apostamos por un nuevo modelo de sociedad que Nueva Canarias, junto a todo el pueblo canario, sus organizaciones y los 
movimientos sociales va a favorecer en todos los ámbitos de actuación. El proyecto que hoy nos convoca y nos compromete 
tiene líneas estratégicas preferentes y globales. 

La sociedad canaria debe superar en la próxima década, preferentemente, los siguientes  retos trascendentales: 

1. La cohesión social. Garantizando que el crecimiento económico se redistribuya mejor, se reduzca la brecha social y 
que desaparezca la pobreza o exclusión social. 

2. La extensión del autogobierno en todas las áreas, especialmente en aquellas que son decisivas para el progreso 
a medio plazo, como son las grandes infraestructuras de comunicaciones, la seguridad, las aguas archipielágicas y 
las energías. Con una organización administrativa austera para optimizar los recursos públicos. 

3. La diversificación económica para ser menos vulnerables y acceder a producciones con mayor valor añadido para 
la mayoría de la población. 



 

4. La sociedad del conocimiento para alcanzar una plena generalización de las Tecnologías de la Información y de la 
Comunicación entre el conjunto de la población, introducirlas en todos los sectores productivos y desarrollar un 
potente sector exportador. 

5. La canariedad como base de la identidad cultural y de la modernización que nos proyecte hacia el exterior. 
Desarrollar una potente industria cultural que canalice las creaciones de los-as artistas canarias. Difundir todo el 
acervo cultural canario para que lo conozca y lo valore toda la población que reside habitualmente en Canarias. 

6. El desarrollo sostenible. El modelo de desarrollo de las próximas décadas tiene que orientarse desde este principio. 
Por las condiciones especiales de la islas, por el deterioro que se ha producido por la intensificación constructiva de 
la industria turística y por los impactos que está sufriendo el medio natural. 

7. Equilibrio territorial entre todas las islas, para construir una nación desde la solidaridad y la complementación y no 
desde la hegemonía. Transparentar todos los proyectos y recursos económicos para garantizar la equidad en la 
gestión de las Administraciones. 

8. Participación e intervención de la sociedad. Una sociedad vertebrada sólo se alcanza desde la información 
suficiente y desde la implicación general en los asuntos públicos. Nueva Canarias rechaza toda política dirigida por 
unos pocos, que mantiene cautiva a la población, de forma que participe sólo en los procesos electorales. 

9. Gestión y administración públicas sujetas a criterios éticos. La corrupción contradice frontalmente los valores 
democráticos. La identificación de política e intereses  económicos privados es percibida por la sociedad canaria 
como frecuente y negativa. Por eso combatiremos todas sus prácticas y manifestaciones como causa de involución. 

10. Plataforma de paz y solidaridad entre los pueblos, canalizando recursos económicos, técnicos y materiales hacia 
países y colectivos empobrecidos. Por su situación geográfica y su vocación tricontinental y su pertenencia a la U.E., 
Canarias puede y debe jugar este papel estratégico. 


